LOS  MES  FRANCOS 


O  LOS  INVISIBLES. 


lodrama  histórico  en  cuatro  actos,  arreglado  nuevamente  del  francés  por  D.  Ramón  de  Valía¬ 
les  y  Saavedra,  representado  con  gran  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  28  de  octubre  de  1853. 
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L  escena  es  en  Turingiay  á  mediados  del  siglo  XIII. 

ACTO  PRIMERO. 

E  eatro  representa  un  salón  gótico  ,  cuya  arquitectu- 
3  luebles  imitarán  á  los  del  siglo  XIII.  Al  fondo  ha- 
á  aas  ventanas  que  dejarán  ver  parte  de  los  jardines 
(arado. 


ESCENA  PRIMERA. 

Matilde  y» Conrado. 

Con.  Si,  mi  querida  Matilde.  Acabo  de  recibir  esta  car¬ 
ta  que  me  anuncia  el  fin  de  tu  dilatada  viudez. 

Mat.  Será  cierta  la  venida  de  un  esposo  á  quien  tanto 
idolatro? 

Con.  El  caballero  que  me  escribe  dice  ,  que  el  valiente 
Hermán  ha  salido  de  Palestina  hace  mas  de  tres  me¬ 
ses,  y  es  natural  que  á  estas  horas  pise  el  suelo  de 
nuestra  Germania. 

Mat.  El  sagrado  deber  de  reunirme  á  mi  esposo,  y  de 
presentarle  á  su  hijo  Adolfo,  me  hará  soportable  la 
separación  de  ti;  pero  jamás  olvidaremos  el  generoso 
apoyo  que  en  cinco  años  hemos  encontrado  en  tu 
casa. 

Con.  Justa  gratitud  á  Hermán  ,  á  quien  debo  la  vida  ,  y 
que  en  dos  ocasiones  me  libertó  de  ser  esclavo  de  los 
sarracenos. 

Mat.  Voy,  pues,  á  disponerle  una  habitación,  y  ha¬ 
llándose  muy  deterioradas  las  de  nuestro  palacio,  per¬ 
mite  que  una  escolta  de  tus  tropas  me  acompañe  en 
este  viaje. 

Con.  No,  Matilde  mia  :  yo  soy  quien  debo  entregarte 
á  tu  esposo.  Pero  aun  no  tenemos  urgencia.  Espere¬ 
mos  algunos  dias,  y  luego... 

Mat;  Algunos  dias? 

Con.  Alberto  de  Sajonia  se  halla  en  las  cercanías  de  es¬ 
te  palacio ;  en  él  se  propone  descansar  cuando  vuelva 
de  caza,  y  por  esta  razón  cuento  contigo  para  que 
juntos  le  hagamos  los  honores  debidos  á  su  alta 
clase. 

Mat.  Eso  deseas? 

Con.  Si,  pero  este  deseo  se  halla  unido  con  tu  mayor 
interés.  No  ignoras  el  aborrecimiento  que  á  tu  esposo 
profesa  el  conde  de  Visvaden,  y  que  infinitas  veces  ha 
jurado  perderle ;  la  llegada  de  Hermán  y  tu  vista, 
bella  Matilde ,  pueden  renovar  su  antiguo  resenti¬ 
miento  ,  y  decidirle  á  alguna  violencia.  Por  esta  razón 


Los  jueces  fraíleos 


le  seria  muy  precisa  la  amistad  de  un  príncipe  tan  po¬ 
deroso  y  valiente  como  Alberto  de  Sajonia. 

Mat.  No  dudes  que  haré  cuanto  penda  de  mi  arbitrio, 
para  adquirir  la  estimación  de  ese  príncipe,  cuya  glo¬ 
ria,  según  todos  dicen,  se  funda  principalmente  en  ser 
el  mas  implacable  enemigo  de  ese  tribunal  de  asesi¬ 
nos,  que  bajo  el  nombre  de  jueces  francos,  asóla  nues¬ 
tra  desgraciada  Germania. 

Con.  Matilde!  Matilde!  Qué  te  atreves  á  proferir? 

Mat.  Una  verdad  peligrosa  ;  pero  que  se  halla  grabada 
en  todos  los  corazones. 

Con.  Por  Dios,  querida  Matilde,  no  prosigas.  ( mirando 
d  todas  parles .) 

Mat.  Qué  causa  tienes  para  una  agitación  semejante? 

Con.  No  hay  lazos  fraternales,  no  hay  amistad  que  pue¬ 
da  escusar  una  indiscreción  de  esta  naturaleza.  Sabe 
pues  ,  que  ni  aun  el  mas  oculto  pensamiento  puede 
escaparse  á  la  sabiduría  de  ese  tribunal. 


ESCENA  lí. 


Dichos  y  Beltran. 


Bel.  Señor,  acaba  de  ser  preso  un  peregrino  ,  á  quien 
se  ha  observado  reconocer  con  mucho  misterio  algu¬ 
nos  parages  de  palacio,  y  cuyas  acciones  han  infundi¬ 
do  sospechas  á  los  centinelas. 

Con.  Será  sin  duda  algún  viagero.  Decid  que  le  degen 
en  libertad  ;  que  descanse,  y  que  se  le  socorra  ,  de¬ 
jándole  después  continuar  su  camino. 

Bel.  Manifiesta  mucho  empeño  en  que  se  le  conceda  el 
honor  de  hablaros. 

Con.  Ahora  mismo? 

Bel.  Dice  que  no  puede  detenerse. 

Mat.  Me  retiro,  (yéndose.) 

Con.  (a  Beltran  que  se  vd.)  Espera.  Di  que  llegue. 

Mat.  Perdona,  mi  querido  Conrado;  no  puedo  dejar  de 
decirte,  que  me  causa  infinito  sentimiento  observar  la 
sensación  que  ha  hecho  en  ti ,  lo  que  estábamos  ha¬ 
blando. 

Con.  (con  terror  y  turbación.)  Todavía,  Matilde!  Si  las 
vidas  de  tu  esposo,  de  tu  hijo  ó  de  tu  hermano  te  in¬ 
teresan,  te  suplico  que  jamás  tu  boca  profiera  una 
sola  palabra  que  tenga  relación  con  los  misterios  del 
terrible  tribunal. 


ESCENA  IV. 


Conrado,  el  Peregrino. 


f 
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Con.  Quién  sois? 

Per.  Mi  mano  os  lo  ha  dicho. 

Con.  Cuál  es  vuestra  misión? 

Per.  La  de  ser  justo. 

Con.  Quién  os  la  ha  dado? 

Per.  Los  invisibles. 

Con.  Dónde  se  hallan? 

Per.  En  todas  partes,  y  en  ninguna. 

Con.  Pero  en  qué  parage  están  con  mas  frecuencia?  r 

Per.  En  el  punto  del  globo  que  llamamos  entre  nos1 
tros  la  tierra  ardiente ,  y  el  vulgo  Vestfalia.  Qué  ni1 
debeis,  Conrado? 

Con.  Un  secreto  inviolable.  'j 

Per.  Y  qué  debeis  á  la  orden  que  traigo?  *  1 

Con.  La  mas  ciega  obediencia.  En  este  supuesto ,  dec 
que  mandan  mis  hermanos. 

Per.  Vuestros  hermanos!  Ya  no  los  teneis. 

Con.  Por  qué  causa? 

Per.  Porque  los  habéis  vendido. 

Con.  Yo? 

Per.  Vos,  queriendo  sustraer  un  culpado  á  la  justic> 
del  tribunal.  I 

Con.  Un  culpado!  Quiénes? 

Per.  El  conde  de  Selnitz. 

Con.  En  dónde?  Cuándo?  De  qué  modo? 

Per.  (con  voz  imponente.)  Conrado!  Conrado!  Hasta  eP 
punto  desconocéis  el  poder  de  los  invisibles  ,  prete> 
diendo  que  pueda  escaparse  á  su  vigilancia  un  so 
pensamiento ,  aunque  sea  concebido  en  medio  de  k 
tinieblas ,  ó  una  palabra  proferida  en  la  mas  sombn 
soledad? 

Con.  No.  Yo  conozco  su  vigilancia  infatigable  y  poder 
sa ;  pero  no  estrañeis  que  vuelva  á  preguntaros ,  don 
de,  cuándo  y  cómo  he  sustraído  de  la  venganza  de 1 
tribunal  al  conde  de  Selnitz? 

Per.  Me  preguntáis  dónde?  A  media  legua  de  vuestn 
palacio,  en  un  camino  tortuoso ,  á  poca  distancia  d 
una  cruz  de  piedra  erigida  sobre  el  límite  del  caminí 
que  conduce  desde  vuestros  dominios  al  lugar  d< 
Selnitz! 


ESCENA  III. 

Matilde,  Conrado,  el  Peregrino  y  Beltran. 

Con.  Estrangero,  llegad  con  bien  á  este  palacio. 

Per.  Es  á  Conrado  de  Turingia  á  quien  tengo  el  honor 
de  hablar? 

Con.  Al  mismo;  y  esta  es  mi  hermana,  esposa  del  conde 
Hermán  de  Altorf.  * 

Mat.  Habréis  oido  hablar  de  él  en  vuestros  viages. 

Per.  Si ;  ninguno  de  nuestros  guerreros  ha  sido  mas 
útil  al  egército  de  los  cruzados ,  ni  mas  temible  al  de 
Saladino. 

Mat.  Y  no  se  dice  nada  sobre  la  época  de  su  vuelta  al 
suelo  patrio? 

Per.  Todos  aseguran  que  ya  se  halla  en  la  Germania. 

Con.  Hablad ;  ya  os  escucho. 

Per.  Soloá  vos  se  dirige  mi  mensage.  (se  acerca  d  Con¬ 
rado  y  le  coge  la  mano  derecha ;  se  la  pone  sobre  elco- 
razon.  Conrado  lleno  de  susto  desde  que  el  peregrino 
le  lomó  la  mano,  procura  disimular  su  inquietud,  y 
volviéndose  hacia  Matilde  y  Beltran ,  les  hace  señas 
para  que  se  retiren.) 

Con.  Es  un  estrangero,  y  debo  ceder  á  su  ruego, 


Con.  (ap.  aterrado.)  Dios  mió! 

Per.  Preguntáis  cuándo?  Hoy  hace  diez  dias ,  cerca  di 
la  media  noche,  después  de  haber  atravesado  un  tre¬ 
cho  de  vuestro  parque,  y  con  el  pretesto  de  ir  á  res¬ 
pirar  la  frescura  del  campo. 

Con.  (Estoy  confundido.) 

Per.  Preguntáis  cómo?  Aconsejándole  que  huyese  ' 
abandonase  la  Albania. 

Con.  Jamás.  Yo... 

Per.  Queréis  que  os  repita  vuestras  propias  palabras  ' 

Con.  Mis  palabras? 

Per.  «Amigo  mió,  le  habéis  dicho  apretando  su  mano 
en  otios  países  se  vive  tan  bien  como  en  este.»0.‘ 
comprendió  y  huyó ;  pero  nuestros  aceros  le  alcanza-i 
ron  en  Selnitz. 

^°N'd^U^  an°e^  ®  Pur  Mejor  decir,  qué  demonio. 

Per.  Selnitz  ha  espiado  su  crimen  ;  falta  que  espiéis  t*! 
vuestro. 

Con.  Ordenad. 

Per.  Vuestra  indiscreción  había  sido  calificada  de  lor- 
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mal  traición,  y  en  consecuencia  ibais  á  ser  citado  an¬ 
te  el  tribunal;  entonces  observó  uno  de  los  indivi¬ 
duos,  que  el  consejo  dado  por  vos  á  Selnitz  podia  ha¬ 
ber  sido  un  acto  involuntario  producido  por  la  terna- '■ 


ó  los  Invisibles. 
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con  que  le  amabais ;  esta  observación  os  salvó;  mas 
|é  bajo  cierto  pacto.  Juráis  cumplirle? 

¡ ,  Lo  juro. 

¡  En  estas  cercanías  vaga  errante  un  criminal ,  que 
i  halla  proscripto  ;  es  posible  que  el  deseo  de  encon¬ 
ar  asilo  le  conduzca  á  vuestro  palacio;  y  por  si  se 
irifica,  os  comisiona  el  tribunal  para  castigarle.  To- 
nd,  obedeced,  y  sereis  perdonado.  ( dándole  un 
y.ñal.) 

I.  Herir  á  un  desconocido  cuando  venga  á  solicitar 
<  mi  casa  los  socorros  de  la  hospitalidad?  A  un  des- 
f  aciado  que  se  pone  bajo  mi  protección? 

Desde  cuándo  han  sido  mas  fuertes  esas  conside- 
jciones  que  los  juramentos  que  teneis  hechos? 

Tales  juramentos  son  horrosos.  ' 

Son  inviolables.  En  tales  casos  la  piedad  es  uncrí- 
i;n,  y  la  justicia  un  deber;  meditadlo  bien  ,  no  olvi- 
indo  nunca  la  pena  que  tiene  el  perjuro, 
o  (Demasiado  lo  sé.J 

8  Acordaos  que  ningún  poder  es  bastante  para  pro¬ 
cer  al  que  no  cumpla  las  órdenes  del  tribunal;  que 
ngun  asilo  puede  librarle  del  acero  de  los  invisi- 
1 3S.  Mañana  no  existiréis  si  faltáis  á  vuestra  obliga- 
|n. 

c.  Y  si  el  desdichado  fuese  alguno  de  los  que  acom¬ 
idan  al  duque  Alberto,  que  debe  llegar  hoy  á  este 
|  lacio? 

b  No  es  ninguno  de  ellos, 
o  Pero  qué  debo  hacer  en  caso  de  que  se  verifique 
venida.,  cuando  todos  se  hallen  ocupados  en  cele- 


lar  la  llegada  del  duque? 

Aprovechar  el  momento  que  sea  mas  favorable. 

Y  si  su  buena  suerte  le  conduce  á  otro  parage? 

Si  mañana  á  esta  misma  hora  no  se  ha  presenta- 
,  quedáis  libre  de  vuestro  juramento. 

(gozoso.)  Mañana  á  estas  horas? 

Espero  que  hagais  el  juramento  de  costumbre. 
(saca  su  puñal,  lo  levanta  y  se  arrodilla.)  Hieran 
cabeza  los  siete  puñales  de  los  invisibles ,  si  desde 
,a  hora  á  la  misma  de  mañana,  faltase  yo  volunta- 
mente  á  las  órdenes  del  tribunal.  Estáis  satisfecho? 

?  levanta.) 

Debo  llevar  una  señal  de  nuestra  conferencia. 
Tomad  mi  guante,  (se  lo  dá.) 

Está  bien.  Mi  misión  se  halla  cumplida,  (trompas 
caza.)  Parece  que  seacercá  gente, 
i.  Si  ;  es  Alberto  con  su  comitiva.  Me  permitís  que 
liga  á  recibirle? 
e  Id.  (vase  Conrado.) 

ESCENA  V. 

El  Peregrino,  solo. 

íes  viene  el  duque,  dejemos  este  disfraz.  Alberto  es 
mayor  enemigo  de  los  jueces  francos;  pero  tú,  Con- 
io,  tú  eres  el  mió ;  has  ocupado  mi  lugar  en  el  es* 
ntu  del  duque;  me  has  vencido  y  humillado  en  un 
iblico  torneo  ;  y  pues  no  he  logrado  vencerte  ,  me 
bré  vengar,  (se  quila  una  barba  larga  y  el  Irage  de 
regrino  y  se  retira  al  fondo.) 

ESCENA  YI. 

TÍ 

‘Jerto,  Conrado,  Matilde,  Adolfo,  Julio  ,  cria - 
dos  y  guardias  de  Alberto. 

vi .  Si ,  bella  Matilde ,  no  tardareis  en  abrazar  á 
erman. 

d '.  Pues  soy  esposa  y  madre,  juzgad ,  señor ,  cuanta 


complacencia  debe  causarme  tan  agradable  nueva. 
Adolfo  ,  pronto  verás  á  tu  padre,  y  serás  el  consuelo 
de  su  alma. 

Alb.  Creed,  señora,  que  si  por  desgracia  hubieseHer- 
man  perecido  en  la  Palestina,  hubiera  encontrado 
vuestro  hijo  otro  padre  en  la  corte  de  Sajonia. 

Mat.  Bien  conozco,  señor,  que  nunca  hay  huérfanos  en 
los  estados  de  un  príncipe  de  vuestras  prendas. 

Alb.  Adolfo  ,  vendréis  gustoso  á  mi  palacio? 

Adol.  Si  señor  ;  y  no  he  olvidado  que  me  habéis  ofre¬ 
cido  armarme  caballero. 

Alb.  Es  verdad.  En  pasando  ocho  ó  diez  años,  cumpliré 
la  palabra. 

Adol.  Ocho  ó  diez  años!  Mucho  es,  príncipe  mió. 

Alb.  No  dudo  que  con  el  tiempo  hemos  de  ser  muy  ami¬ 
gos.  Ya  estáis  de  vuelta  ,  Julio?  (reparando  en  él.) 
Creía  que  aun  seguiais  obstinado  en  perseguir  al 
ciervo. 

Jul.  Señor,  degé  la  caza  para  anunciar  vuestra  venida  á 
este  palacio ;  pero  vuestra  alteza  llegó  antes... 

Con.  (ap.  mirando  á  Julio.)  Dónde  estará  el  pere¬ 
grino?  » 

Alb.  Vuestro  cuidado  era  inútil.  No  es  el  duque  de  Sa¬ 
jonia  ,  es  el  cazador  Alberto  quien  viene  á  reposar  en 
la  casa  de  su  amigo  Conrado.  La  presencia  de  Matil¬ 
de,  y  una  comida  frugal,  es  cuanto  se  necesita  para 
hacer  agradable  esta  morada.  Otorgadme,  señora,  que 
os  ofrezca  los  productos  de  mi  cacería. 

Mat.  Yofos  acepto,  señor;  pero  permitidme  que  dispon¬ 
ga  de  ellos  distribuyéndolos  entre  los  vasallos  de  mi 
hermano.  Vedlos;  han  dejado  su  trabajo  para  cele¬ 
brar  vuestra  llegada. 


ESCENA  VII. 

Los  mismos  y  Aldeanos. 

(Varios  criados  de  Alberto  pasan  por  delante  de  Matil¬ 
de  y  la  presentan  los  despojos  de  la  cacería:  después  en¬ 
tran  muchos  aldeanos  que  bailan  al  son  de  instrumentos 
campestres.  Acabado  el  baile  se  oye  un  gran  ruido,  todos 
escuchan  con  inquietud.) 

Mat.  Festejad  con  vuestras  danzas  á  tan  magnánimo 
príncipe,  (baile.) 

Alb.  Qué  ruido  es  ese?  Hácia  aqui  vienen  varias  gen¬ 
tes  apresuradas. 

Mat.  Dios  mió! 

Con.  Son  el  conserge  de  palacio  y  su  muger. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Guillermo,  Margarita,  aldeanos. 

Güi.  Justicia,  señor,  justicia.  Edmundo,  mi  hijo  único, 
acaba  de  ser  asesinado. 

Con.  Qué  causa  ha  habido?  Se  sabe  quién  le  ha  muerto? 
Gui.  Lo  ignoro. 

Alb.  Tenia  algún  enemigo  conocido? 

Mar.  Ah!  no  señor ;  era  el  pobre  Edmundo  la  bondad 
misma. 

Adol.  Y  no  formáis  alguna  sospecha ,  no  teneis  ningún 
indicio  que  sirva  para  descubrir  al  asesino? 

Gui.  Ninguno,  señor;  únicamente  podré  deciros,  que  se 
ha  encontrado  cerca  del  pobre  Edmundo  este  puñal, 
clavado  en  este  pergamino. 

Alb.  Dádmele.  Qué  veo  !  En  la  hoja  del  puñal  dice-, 
tribunal  secreto. 

Con.  Tribunal  secreto,  (al  oir  esta  palabra ,  lodos  ma¬ 
nifiestan  temor,  menos  Alberto.) 

Gui.  Dios  mió! 

Alb.  No  hay  duda :  mi  sospecha  es  cierta,  (lee.)  «Con- 


Los  ueces  francos 


denado  por  decreto  de  los  jueces  francos.»  Viles  ase¬ 
sinos!  Yo  os  esterminare  en  mis  estados,  o  perderé  la 
vida.  Estáis  seguros  de  la  inocencia  de  Edmundo? 
Hablad.  No  respondéis? 

Gui.  temeroso .)  El  cielo  nos  preserve  de  asegurar... 

Alb.  Y  todos  vosotros  que  le  habéis  conocido  ,  que  vi¬ 
víais  cou  el ,  que  observabais  sus  acciones  ,  estáis  se¬ 
guros  de  su  probidad?  (callan.)  Decid.  Tampoco  res¬ 
pondéis? 

Gui.  Puesto  que  el  tribunal  secreto  ha  ordenado... 

Alb.  Será  posible  que  solo  el  nombre  de  ese  horrible 
tribunal  imponga  silencio  á  todo  el  mundo?  Pues  yo 
me  declaro  su  implacable  enemigo;  yo  juro  combatir 
á  esa  reunión  de  asesinos,  que  bajo  el  nombre  de  jue¬ 
ces  invisibles,  os  tiranizan  sin  cesar,  y  tienen  siempre 
levantada  sobre  vuestras  cabezas  el  hacha  fatal  de  la 
mas  injusta  venganza!  Conrado,  esta  honrosa  empre¬ 
sa  es  digna  de  nuestros  corazones. 

Con.  Con  todo  ,  es  preciso  reconocer  que  el  poder  del 
tribunal  es  ilimitado. 

Alb.  Desharemos  ese  poder.  Acaso  no  hay  el  de  las  le¬ 
yes?  No  hay  el  de  los  magistrados?  Por  qué  han  de 
sufrirse  semejantes  asesinos?  Aquel  que  entre  vosotros 
tema  las  consecuencias  de  una  determinación  tan  no¬ 
ble  y  justa,,  puede  refugiarse  en  mi  corte.  Estoy  deci¬ 
dido  á  emplear  mis  tesoros,  mis  armas,  mis  soldados, 
todo  mi  poderío  para  proteger  á  los  desvalidos.  Con¬ 
solaos,  Guillermo;  consolaos,  Margarita;  vuestro  hijo 

será  vengado.  ,  ,  ..  T  , 

Míb.  Ah!  señor!  Ya  no  existe  mi  pobre  hijo...  Jamas 

me  atreveré... 

Alb.  Callad!  Los  viles  han  logrado  sofocar  hasta  los 
afectos  mas  santos!  Bien  conozco  que  á  todos  ame¬ 
drenta  mi  designio  ,  pero  no  por  eso  dejaré  de  ejecu¬ 
tarle.  Si  hubiese  entre  vosotros  ó  entre  vuestros  ami¬ 
bos,  algún  desgraciado  á  quien  la  vanidad  ,  la  ambi¬ 
ción,  ó  un  falso  entusiasmo  hayan  asociado  á  ese  en¬ 
jambre  de  asesinos,  que  se  denuncie  en  lo  que  resta 
del  dia  y  será  indultado  sin  tardanza.  No  olvidéis  mis 
palabras ;  mañana  no  será  tiempo  de  reclamar  indul¬ 
gencia.  Desde  mañana  haré  conducir  ante  los  tribu¬ 
nales  á  todos  aquellos  que  la  casualidad  ó  mis  emisa¬ 
rios  logren  descubrir,  y  sufrirán  por  la  mano  del  ver¬ 
dugo  el  castigo  destinado  para  todo  asesino.  ( los  al¬ 
deanos  huyen  atemorizados .) 

ESCENA  IX. 

Alberto,  Conrado,  Matilde,  Adolfo,  guardias. 

Mat.  Señor,  qué  vais  á  ejecutar? 

Alb.  Lo  que  me  ordena  la  justicia ,  lo  que  debiera  ha¬ 
cer  vuestro  hermano  mismo ,  en  desempeño  de  sus 
obligaciones  como  amigo,  como  padre  y  protector  de 
sus  vasallos. 

Con.  Felipe  de  Suavia  perdió  la  vida  por  igual  deseo. 

Alb.  Aunque  perdiera  mil  veces  la  mía  por  un  proceder 
semejante,  desistiré  de  mi  intento,  y  aseguro  perma¬ 
necer  en  la  Turingia  hasta  que  la  vea  libre  del  yugo 
de  esos  malvados,  (vase  con  sus  guardias ;  Conrado 
queda  muy  pensativo.) 

ESCENA  X. 

Matilde,  Adolfo,  Conrado. 

Mat.  (admirada.)  No  le  seguís,  Conrado? 

Con.  (con  aire  sombrio  y  dudoso.)  No  puedo:  me  con¬ 
tienen  razones  muy  poderosas.  Alberto  se  equivoca 
lastimosamente;  lo  que  vá  á  emprender,  supera  mu¬ 
cho  á  sus  fuerzas. 


Mat.  Y  creyéndolo  asi,  lo  abandonáis? 

Con.  Abandonarle  yo?  Me  sacrificaría  siempre  por  tr 
digno  amigo...  pero  un  secreto  presentimiento  irf 
atormenta;  no  puedo  serenarme...  rbi  corazón  p; 
dece... 

Mat.  Sin  duda  os  ha  sorprendido  el  asesinato  que  acab 
de  suceder. 

Con.  Si.  Deseo...  necesito  estar  solo...  mañana  se  h 
Hará  mi  alma  mas  tranquila,  y  mas  dispuesto  mi  ci 
razón  á  tomar  parte  en  la  aiegria  que  te  ha  causar, 
la  noticia  del  arribo  de  Hermán.  Mientras  se  verific! 
nuestra  partida,  te  ruego,  querida  Matilde,  que  n 
escuses  con  Alberto,  y  le  prodigues  en  mi  nombre  tf 
das  las  comodidades,  todas  las  diversiones  que  es  jur 
to  encuentre  en  este  palacio. 

Mat.  (No  sé  qué  infiera  de  su  turbación.)  Adiós,  heif 
mano,  (vase.) 


ESCENA  XI. 


Conrado,  solo,  absorto,  y  d!  Peregrino. 


ir 


Per.  No  olvidéis  vuestro  juramento,  (entra  muy  depr 
sa  y  dice  á  media  voz  á  Conrado. ) 

Con.  Ah!  Quién  sois ,  hombre  ó  demonio? 

Per.  Los  invisibles  os  observan.  ( Cuadro.  Cae  el  telor< 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUBDO. 


El  teatro  representa  una  sala  del  palacio  de  Conrad 
á  la  izquierda  de  los  actores  hay  una  mesa  y  una  silla  i 
brazos;  á  la  derecha  una  puerta  que  figura  ser  de  un  g 
bínete. 


ESCENA  PRIMERA. 

i 

Alberto  y  Conrado. 


Alb.  No  ,  amigo  mió  ,  no ;  todos  los  informes  que  I 
tenido  están  acordes  y  prueban  su  inocencia.  Tu  n  ¡ 
digiste... 

Con.  (con  alguna  turbación.)  Dije  que  Edmundo  n 
parecía  honrado  é  incapaz  de  cometer  una  mala  a 
cion ;  pero  quién  puede  juzgar  el  corazón  humano? 

Alb.  Creo  que  no  sea  infundada  una  sospecha  que  i 
tenido,  y  que  puede  dar  indicio  en  la  causa  del  ase; 
nato.  Edmundo  iba  á  casarse  con  la  viuda  de  uno  i 
tus  arrendatarios ;  era  joven ,  rica  y  hermosa  ;  ó 
me  engaño  mucho,  ó  algún  rival  bajo  el  nombre 
juez  franco... 

Con.  Lo  dudo;  pero  aunque  asi  fuese,  la  empresa  es  t 
peligrosa  que...  jjp 

4lb.  Es  peligrosa,  no  hay  duda;  pero  nada  importa.  H 
respeto  las  causas  que  te  impiden  tomar  parte  en  t 
heroica  acción ;  pero  lo  que  creo  no  puedes  rehus; 
me ,  es  prestar  tus  recursos  para  descubrir  á  los  ci 
pados.  i  ¡ 

Con.  Comunmente  los  llaman  los  invisibles:  contempl 
de  qué  poco  provecho  podrán  ser  nuestras  investig 
dones.  i 

Alb.  He  guardado  cuidadosamente  el  puñal  y  el  escr¡ 
que  encontraron  cerca  de  la  victima.  Sabes  acaso  d( 
de  se  ha  fabricado  este  puñal?  Conoces  de  qué  ma 
sean  estos  caractéres? 

Con.  Lo  ignoro,  (casi  sin  mirar  el  puñal  y  el  perg 
mino.) 

Alb.  Bien  sé  que  esos  inicuos  tienen  agentes  hasta 
los  consejos  secretos  de  los  soberanos ;  pero  no  te; 


ó  los  invisibles. 


da.  Con  que  no  presumes  quién?..  ( vuelve  d  eme- 
irle  el  puñal  y  el  escrilo.) 

1.  No. 

ESCENA  II. 

kos  y  Beltran  que  entrega  una  carta  á  Alberto. 
l  De  parte  de  quién  es? 

4  No  lo  sé ;  pero  el  que  la  trae,  tiene  el  mismo  ves- 

Í* lo  que  los  que  usan  los  oficiales  de  vuestra  guardia. 
( abriendo  la  carta.)  Sin  duda  será  algún  nuevo 
scubrimiento.  ( lee .)  «Alberto,  quieres  vengar  á 
Imundo ;  sabe  que  ese  malvado  ha  sufrido  el  castigo 
(r  haber  envenenado  al  marido  de  la  que  iba*  á  ser 
f  muger.  Si  insistes  en  tu  idea,  prepárate  á  esperi- 
!  tintar  la  misma  suerte.»  ( queda  confuso .) 
o  Ya  veis!.. 

4  Que  audacia!  (d  Beltran.)  Conduce  á  mi  vista  al 
(e  te  ha  entregado  este  pliego,  (vase  con  Beltran, 

/■«o 

ESCENA  III. 

Conrado,  solo,  viéndole  marchar. 

4  I 

o  Príncipe  justo  y  magnánimo!  Sigues  sin  temor  el 
ipulso  de  tu  corazón  generoso ,  y  yo ,  yo  me  veo 
«  igado  á  contrarestar  el  mió!  Qué  espíritu  maligno, 
Ipmigo  de  mi  reposo ,  me  indujo  á  entrar  en  una 
S  iedad  tan  horrible!  Buscaba  en  ella  hombres  jus- 
I...  y  no  he  hallado  sino  asesinos!  Y  quieren  obli- 
f  me  á  que  yo  también  lo  sea.  ( suena  una  trompeta 
tiro.)  Alguno  se  presenta  á  las  puertas  de  palacio; 
zá  sera  la  víctima  que  se  me  envia!  Ola! 

ESCENA  IV. 

y 

Conrado  y  Berta. 

¡Está  tu  señora  en  su  cuarto? 

En  él  la  dejé  hace  un  momento. 

>*  Dila  que  la  espero  aqui ;  que  necesito  hablarla  sin 
tllanza.  ( vase  Berta.)  Yo  eludiré  sus  inicuos  desig- 

ESCENA  Y. 

Conrado,  Matilde  y  Adolfo. 

í  mí  Qué  me  quieres ,  Conrado? 

«¡Querida  hermana,  (inquieto.)  te  ruego  que  no  te 
lurtes  de  esta  sala.  El  conserge  de  palacio  ha  hecho 
laeñal  acostumbrada  cuando  llega  algún  caminante. 
Mida,  dispon  cuanto  juzgues  oportuno  para  su  obse- 
Ib...  Yo  no  puedo  recibir  hoy  á  nadie,  (se  entra  en 
dabinete.) 

ESCENA  YI. 

Matilde  y  Adolfo. 

ui  Qué  misterio!  (pensativa.)  Por  qué  desea  estarso 
IU  Sus  miradas  eran  inciertas;  su  voz  estaba  alte- 
fia... 

«c.  Yo  sé  el  motivo. 

Tú? 

Si;  me  lo  han  dicho  algunos  criados.  Sabe,  ma¬ 
que  hace  tres  noches  se  observa  un  terrible  co- 
a ,  cuya  cabeza  está  compuesta  de  flechas  y  espa- 
i-  de  fuego,  y  dicen  que  esto  quiere  decir  guerra, 
¿fere  y  desgracias.  Por  eso  mi  pobre  tio... 

■ai  No  creas  tales  errores,  Adolfo  mió.  Ya  es  tiempo 
T  (ue  te  vayas  á  reposar. 


Adol.  Tan  temprano!  Todavía  no  han  alzado  el  puent* 
levadizo.  Siempre  me  tratas  como  á  un  niño ,  y  con 
todo,  dentro  de  ocho  ó  diez  años... 

Mat.  Qué  harás  dentro  de  ocho  ó  diez  años? 

Adol.  Me  armará  caballero  el  duque  Alberto.  Cuánto 

>  deseo  tener  un  caballo,  una  armadura,  una  espada!... 

Mat.  Una  espada!  Y  para  qué  la  quieres? 

Adol.  Para  usarla  con  honor. 

Mat.  Cómo? 

Adol.  Mi  padre  me  enseñará  á  manejarla. 

Mat.  No  te  acuerdas  ya  de  lo  que  te  dijo  Conrado  el 
otro  dia?  La  obligación  de  un  buen  caballero  es  pro¬ 
teger  a  los  débiles  y  defender  siempre  la  causa  de  la 
justicia  y  de  la  verdad. 

Adol.  Bien  me  acuerdo.  Pero  por  qué  no  se  ha  unido 
mi  tio  á  Alberto,  para  castigar  á  los  asesinos  de 
Edmundo? 

Mat.  No  juzgues  nunca  á  tu  tio,  Adolfo ;  sin  duda  ten¬ 
drá  poderosas  razones  para  obrar  asi. 

Adol.  Es  cierto ;  porque  además  de  valiente  es  genero¬ 
so.  (mira  d  todas  parles  y  dice  en  voz  baja. )  Pero 
ahora  que  estamos  solos,  dime,  quiénes  son  los  jueces 
francos? 

Mat.  Por  qué  me  haces  esa  pregunta?  (con  admiración.) 

Adol.  Porque  nadie  de  los  que  habitan  este  palacio, 
quiere  responderme  cuando  se  la  hago.  Algunas  ve¬ 
ces  hablan  entre  sí  nuestros  criados  y  los  de  mi  tio; 
pero  siempre  tan  bajo  ,  tan  bajo  ,  que  no  puedo  com¬ 
prender  nada,  y  cuando  me  aproximo,  se  hacen  señas; 
y  si  les  pregunto  algo  ,  dudan  ,  y  luego  varían  de  con¬ 
versación  ,  de  modo  que  no  adelanto  nada  con  mi  cu¬ 
riosidad. 

Mat.  Hacen  bien. 

Adol.  Sin  duda  deben  de  ser  muy  terribles  esos  jueces 
francos. 

Mat.  Dia  llegará  en  que  puedas  conocer  lo  que  ahora  no 
te  interesa. 

Adol.  (con  voz  baja.)  Pues  qué,  no  sabes  que  ellos  han 
sido  los  que  han  asesinado  al  pobre  Edmundo? 

Mat.  Silencio,  hijo  mió.  Berta? 

ESCENA  VII. 

Matilde,  Adolfo  y  Berta. 

Mat.  Conduce  á  Adolfo  á  su  cuarto. 

Ber.  Señora,  he  encontrado  en  el  patio  grande  á  un  via- 
gero  que  me  ha  dicho  deseaba  hablar  al  señor  Con¬ 
rado. 

Mat.  Imposible.  Ha  dado  orden  de  que  no  recibe  á 
nadie. 

Ber.  Lo  sé;  y  habiéndoselo  dicho,  me  ha  suplicado  que 
le  condugese  á  vuestra  presencia. 

Mat.  Cómo  se  llama?  Cuáles  son  sus  señas? 

Ber.  Ignoro  su  nombre;  su  esterior  es  el  de  un  guerrero 
muy  fatigado  por  el  cansancio. 

Mat.  Sabes  de  dónde  viene? 

Ber.  De  la  Palestina,  en  cuyo  pais,  dice,  ha  combati¬ 
do  contra  los  sarracenos. 

Adol.  Viene  de  la  Palestina!  Ah  madre  mia,  cuantas 
cosas  nos  podrá  contar. 

Mat.  Ya  es  hora  de  que  te  retires,  Adolfo. 

Adol.  Todavía  es  temprano...  Déjame  que  te  acompa¬ 
ñe.  No  te  dá  miedo  hablar  á  solas  con  un  desco¬ 
nocido? 

Mat.  Bien  ,  hijo  mió.  Berta  ,  introduce  á  ese  guerrero, 
mientras  yo  participo  á  mi  hermano  su  arribo,  (vase.) 
Quédate,  Adolfo. 
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ESCENA  VIII. 

Adolfo  ,  solo.  Después  Berta  y  Hermán. 

Adol.  Un  guerrero!  Y  viene  de  la  Palestina!  A  cuántos 


sarracenos  habrá  degollado!  En  pasando  ocho  ó  diez 
años ,  también  espero  que  mataré  yo  algunos,  porque 

me  siento  con  valor!... 

Ber.  (que  entra  con  Hermán.)  La  señora  condesa  no 
tardará  en  salir. 

Adol.  Parece  que  estáis  muy  fatigado ;  descansad  en 
esta  silla.  Sin  duda  necesitareis  tomar  algún  alimen¬ 
to?  Berta ,  trae  un  poco  de  vino  á  este  caballero.  Nos 
acompañareis  algunos  dias? 

Her.  (se  sienta  cerca  de  la  mesa.)  Aun  no  lo  sé,  hijo 
mió ;  pero  te  diré  que  desde  que  me  hallo  en  esta 
morada,  esperimento  un  placer  que  hace  mucho  tiem¬ 
po  no  he  conocido. 

Adol.  Con  que  venís  de  la  Palestina? 

Her.  Si. 

Adol.  No  es  verdad  que  es  un  pais  muy  hermoso?  Mi 
padre  ha  estado  en  él  cinco  años ,  y  yo  espero  ir  tam¬ 
bién  allá  algún  dia.  (Berta  trae  una  copa  grande  con 
vino,  y  la  presenta  á  Adolfo;  este  bebe  un  poco  y 
luego  se  la  dd  á  Hermán.)  Tomad;  este  vino  es  muy 
bueno. 

Her.  (después  de  beber.)  Apreciable  criatura!  (Sus  fac¬ 
ciones,  su  cuerpo...  Esta  edad  será  la  de  mi  hijo.) 


ESCENA  IX. 
Dichos,  Matilde  y  Berta. 


Adol.  Aqui  está  el  señor  recien  venido,  madre  mia. 
Ya  he  hecho  que  se  le  diese  vino  para  que  se  confor¬ 
tase  un  poco ,  porque  llegó  muy  fatigado. 

Mat.  Has  hecho  muy  bien.  No  os  incomodéis,  caballe¬ 
ro;  nada  debe  alterar  el  reposo  de  un  caminante. 
Aunque  no  me  pertenece  este  palacio ,  tengo  todas 
las  facultades  competentes  para  ofreceros  en  nombre 
de  su  dueño,  cuantos  ausilios  exige  la  hospitalidad. 

Her.  (Qué  oigo!  Qué  voz  es  esta?) 

Mat.  ( admirada  y  como  fuera  de  si.)  Qué  causa  puede 
haber  para  esa  agitación?  Me  han  dicho  que  desea¬ 
bais  hablarme. 

Her.  Si  señora;  pero  permitid...  (Matilde  hace  señas 
d  Berta  para  que  se  retire.)  (Ella  es;  y  este  es  mi 
hijo.)  Matilde!  (se  quita  una  gran  barba  que  trae 
puesta ,  y  que  está  unida  d  la  gorra ,  y  se  echa  en  los 
brazos  de  Matilde.) 

Mat.  Hermán  mió!  Ven,  Adolfo;  (después  de  haberle 
reconocido.)  abraza  á  tu  padre. 

Adol.  A  mi  padre! 

Her.  Si;  con  que  tú  eres  mi  adorado  hijo?  Bendito  sea 
el  cielo ,  que  me  proporciona  momento  tan  feliz! 

Mat.  Pero  querido  Hermán ,  por  qué  me  has  ocultado 
tu  llegada?  Por  qué  has  viajado  de  noche  y  con  ese 
disfraz? 

Her.  El  deseo  de  veros,  de  hallarme  entre  vosotros . 

Mat.  Pero  venir  solo...  sin  criados,  y  con  un  vestido 
tan  grosero!... 

Her.  Asi  lo  he  creído  conveniente  para  mayor  segu¬ 
ridad. 

Mat.  Pues  qué ,  no  son  bien  conocidos  el  nombre  y  el 
valor  de  Hermán  por  toda  la  Germania? 

Her.  Ocurren  á  veces  tales  circunstancias...  Pero  cómo 
es  que  no  veo  á  Conrado?  Dónde  está? 

Mat.  No  tardará  en  venir.  Mas  en  vano  procuras  eludir 
mis  preguntas.  No  dudo  que  te  ha  sucedido  alguna 
desgracia. 

Her.  A  mi? 
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Mat.  Si,  á  ti;  la  palidez  de  tu  rostro;  la  incjertidutn 
bre  de  tus  miradas...  No  son  vanos  mis  presentimier  ■ 
tos...  tú  me  ocultas  algún  secreto. 

Her.  Te  engañas,  Matilde. 

Mat.  Habla. 

Adol.  Si,  padre  mió,  decidnos... 

Her.  Nada.  El  cansancio,  las  incomodidades  de  ta 
largo  camino... 

Mat.  Y  tu  escudero? 

I  lí 

IIer.  Se  ha  quedado  enfermo  en  la  ermita  que  está  e 
la  cima  de  la  selva  negra ;  y  como  no  me  podía  se 
guir,  le  dejé  al  cuidado  de  aquel  ermitaño. 

Mat.  Has  pasado  por  la  selva  negra?  Qué  causa  te  bí 
movido  á  tomar  ese  camino? 

Her.  Se  decia  que  andaban  por  las  llanuras  inmediat; 
muchos  bandidos. 

Mat.  No,  no  es  esa  la  causa,  Hermán.  Dime  si  aca/ 
has  cometido  algún  delito ;  si  eres  criminal ;  pues  c 
otra  manera,  es  imposible  que  vinieses  con  ese 
y  que  buscases  los  caminos  mas  estraviados. 

IIer.  Yo  criminal! 

Mat.  Dios  mió!  Qué  es  lo  que  veo!  Sangre 
trage! 

Her.  Sangre!  (muy  dudoso.) 

Mat.  Ay  Hermán!  Aclárame  tan  crueles  dudas;  < 
quién  es  esa  sangre? 

IIer.  (con-  resolución.)  Del  conde  de  Visvaden. 

Mat.  Le  has  muerto? 

IIer.  Si. 

Mat.  En  combate  igual? 

Her.  Si.  Pasaba  con  mi  escudero  el  camino  que  átr 
viesa  por  sus  tierras;  ya  sabes  que  hace  años  fué 
enemigo,  y  que  nunca  ha  dejado  de  serlo;  estaba  c 
zando;  la  casualidad  me  presenta  á  su  vista;  me  reí 
noció,  y  al  momento  se  vino  á  mi  con  la  espada  en 
mano;  saqué  la  mia;  nos  acuchillamos  con  una  fu 
terrible,  y  á  pocos  instantes  cayó  el  conde  á  mis  p 
atravesado  de  una  estocada. 

Mat.  Y  qué  soberano,  qué  tribunal  puede  castigar 
por  haberte  defendido  en  lance  igual? 

Her.  (en  tono  sombrío.)  Ningún  príncipe  me  persegt 
rá;  pero  en  Vestfalia  hay... 

Mat.  En  Vestlalia!  Ciclos!  (con  viveza.)  Te  persigu  r¡ 
por  desgracia  los  invisibles? 

Her.  Ya  lo  has  dicho 

Mat.  Dios  mió!  (cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 
Her.  (lomándola  la  mano  con  ternura.)  Matilde!  M 
tilde  adorada!  Ten  valor.  Me  hallo  contigo  y  se  igr 
ra  mi  retiro. 

Mat.  En  vano  te  buscarán... 

Adol.  Sabremos  ocultarte,  aunque  sea  en  las  entra) 
de  la  tierra. 


it 


i 


jl ( 


ESCENA  X. 


Hermán,  Matilde  y  Berta  que  trae  un  papel  en 

mano. 


Ber.  Un  pobre,  á  quien  ha  cogido  la  noche  á  las  pu 
tas  de  palacio,  me  ha  entregado  este  billete,  dirig 
al  pasagero  que  llegó  hace  poco. 

Mat.  Dámele,  (hace  seña  á  Berta  de  que  salga  yU  / 
«Asesino;  tu  última  hora  ha  llegado:  los  invisible?, 
siguen;  su  venganza  corre  tras  ti,  y  pronto  te  ale 
zará.» 

Her.  Estoy  perdido! 

Mat.  No  habrá  algún  medio? 

IIer.  Cuál? 

Mat.  El  de  acreditar  tu  inocencia. 

Her.  Solo  tengo  por  testigos  á  Dios  y  mi  corazón. 
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ó  los  invisibles. 
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le,  querida  esposa,  hijo  mió!  Es  forzoso  separarnos. 
Separarnos!  No!  no! 

Separarnos!  Nunca! 

Por  qué  intentas  que  recaiga  sobre  tu  cabeza,  y 
je  este  inocente,  un  castigo  reservado  solo  para 
t?  Atiende-,  mi  vida  está  proscripta;  mis  propieda- 
g;  arruinadas;  mis  palacios  incendiados...  el  decreto 
|3  me  condena  y  que  quería  ocultarte,  se  halla  ege- 
d  ado  en  gran  parte;  solo  falta  perder  esta  triste 
t  stencia. 

i  Hermán!  Hermán! 

3;  Lo  que  me  aflige  mas,  es  verme  obligado  á  mar- 
q  r  sin  haber  abrazado  á  tu  hermano;  sin  haber  po¬ 
li  o  recomendarte  á  la  generosidad  de  Alberto. 

U  De  Alberto!  Ah!  me  olvidaba...  Consuélate,  Her¬ 
ma  mió;  el  ciclo  nos  ha  enviado  un  protector;  un 
ayo.  El  justo  Alberto  se  halla  aqui. 

1  En  estas  cercanías? 

ifEn  este  palacio,  de  vuelta  de  la  caza.  Su  amistad 
:<  Conrado  le  ha  detenido  aqui.  Voy  sin  demora  á 
enrarle  del  grave  peligro  que  te  amenaza. 
bY  tu  hermano? 

I  Ahora  le  verás.  Berta,  Berta!  ( sale  Berta.  )  Lla- 
n  á  Conrado;  dile  que  venga  al  momento. 

niTa  sabéis  que  ha  mandado... 
itNo  importa.  ( vasc  Berta.)  El  tiempo  es  precio- 
Xo  voy  á  hablar  á  Alberto;  nada  temas;  Alberto 
jQ  tu  defensor.  Tiemblen  pues  esos  viles  asesinos; 
ñipa  podrán  llegar  sus  puñales  hasta  tu  persona, 
te.) 

ESCENA  XI. 

Hermán  y  Adolfo. 

•«'Ah!  querida  esposa!  En  vano  se  tranquiliza  tu 
:Hzon!  Cómo  podré  evitar  las'intrigas  de  mil  asesi¬ 
né  nvisibles?  Desdichado  niño!  Sin  asilo,  sin  bienes, 
flánto  quizá  sin  el  apoyo  de  tu  padre!  Ven;  volve- 
r  bendecirte,  ( Adolfo  se  arrodilla.)  Justo  Dios! 

II  protector  de-la  inocencia!..  Cuando  yo  no  exista, 
ífnte  ser  padre  de  esta  desgraciada  criatura,  y  el 
trituro  de  este  huérfano  infeliz! 

>oi,  Querido  padre,  me  haces  llorar? 

;r||i  señor  Conde.  ( sale  Berta.) 
t. Llevaos  á  Adolfo. 

iuÉDue  no  te  vayas  sin  mi.  Dame  un  beso.  ( abraza 
hlfo  y  lo  entrega  á  Berta ,  quien  se  vd  con  él. ) 

ESCENA  XII. 

Hermán  y  Conrado. 


.  ué  veo!  Es  Hermán!  Mi  hermano!  Mi  amigo! 
ebrazan.)  Y  no  me  habían  avisado! 
t.  ,as  órdenes  que  habías  dado... 

.  on  viveza.)  Mis  órdenes  no  podían  entenderse 
ligo,  (le  mira  con  mayor  ternura.)  Oh!  Esa  cica- 
n  íe  recuerda  que  te  debo  la  vida. 

'  ai  yo  que  por  ella  he  conservado  á  mi  amigo. 

•!(  ándo  has  llegado? 

¡  «¿¡.ace  poco. 

.  ¡)r  el  lado  de  Ungria?- 
'J  o;  por  el  de  Vestfalia. 

1  descansarás  aqui  algunos  dias... 

•  Igunos  dias!  Ah!  Conrado! 

>•  íé  indica  esa  conmoción?  Cielos!  Lloras? 

•  'U¡  is  lágrimas  son  de  placer. 

>,  no;  esas  miradas...  esa  palidez...  Dime,  queri- 
0  írman;  no  has  abrazado  á  tu  esposa? 


Con.  Y  á  tu  hijo? 

Her.  Si. 

Con.  Y  á  tu  fiel  amigo? 

Her.  También. 

Con.  Pues  qué  causa  tu  tristeza? 

Her.  Conrado,  amigo,  no  me  abandones. 

Con  Qué  desgracias,  qué  pérdidas  esperimentas? 

Her.  Lo  que  mas  me  interesa  en  el  mundo.  Mi  muger. 
mi  hijo;  tú  mismo;  es  necesario  que  os  abandone, 
que  huya  lejos,  á  los  mas  remotos  climas. 

Con.  Estás  sentenciado  por  las  leyes  del  imperio? 

Her.  No.  Por  el  tribunal  secreto.  ( con  tono  sombrío.) 

Con.  Dios  mió!  Proscripto!  (queda  inmóvil.) 

Her.  Si;  pero  inocente. 

Con.  Te  han  citado? 

LIer.  Tres  veces. 

Con.  Y  no  te  has  presentado?  (con  viveza.) 

Her.  No.‘ 

Con.  Estás  perdido!  Tu  sentencia  se  hallará  pronuncia¬ 
da,  sin  duda  alguna;  la  vara  terrible  se  habrá  roto  en 
señal  de  tu  condenación;  huye,  desgraciado,  huye;  sal 
al  momento  de  este  palacio. 

Her.  Me  abandonas? 

Con.  No  puedo...  no  me  atrevo  á  escucharte  ya...  hu¬ 
ye,  huye. 

Her.  Me  arrojas  de  tu  casa,  cuando  me  hallo  abatido 
por  el  cansancio,  sin  amparo,  y  después  de  cinco  años 
de  ausencia? 

Con.  Es  forzoso.  Mi  sangre,  mi  vida,  todo  es  tuyo;  pe¬ 
ro  en  este  momento,  huye,  ó  estás  perdido! 

Her.  Solo,  de  noche,  á  estas  horas,  dónde  podré  huir, 
por  unos  caminos  tan  peligrosos! 

Con.  No  hay  arbitrio;  necesitas  hacerlo. 

IIeu.  Alberto  es  mi  amigo  verdadero. 

Con.  No  puede  salvarte.  Si  te  detienes  un  instante,  tu 
muerte  es  segura.  Huye...  sal  de  aqui.  Creeme, 
Hermán. 

Her.  Huir  sin  despedirme  de  mi  esposa,  sin  abrazar  á 
mi  hijo!.. 

Con.  Es  imposible  lograr  ese  deseo.  Yo  seré  el  amparo 
de  ambos.  Vete  presto...  te  lo  ruego  por  lo  mas  sa¬ 
grado.  Considera  que  te  pierdes;  vete,  vete,  (lo  lleva 
agarrado  hasta  la  puerta.) 

Her.  Adiós,  Conrado,  adiós. 

Con.  Adiós,  corre...  atraviesa  los  valles,  trepa  lo^  pe 
ñascos^  sálvate. 

ESCENA  XIII. 

Conrado,  solo  y  como  fuera  de  si. 

Con.  Esta  es  la  víctima  que  debo  sacrificar!  No,  no  pue¬ 
de  caber  en  mi  corazón  tal  barbárie!  Ya  partió,  gra¬ 
cias  al  cielo! 

ESCENA  XIV. 

Conrado  y  ^Peregrino. 

Con.  Dios  mió!  (viendo  entrar  al  Peregrino,  que  se  pre¬ 
senta  muy  pausadamente.) 

Per.  Reconocéis  esta  prenda?  (con  voz  terrible  mos¬ 
trándole  el  guante.) 

Con.  Esta  prenda?  (turbado.)  Si;  la  reconozco. 

Per.  Y  vuestro  juramento? 

Con.  Mi  juramento?  (titubeando.) 

Per.  Aqui  ha  estado  Hermán. 

Con.  Si.  (mirándole  con  intención.) 

Per.  Y  permanecéis  inmóvil? 

Con.  No,  voy  á  seguirle;  pero  por  qué  camino  podré?.. 

Per.  Se  os  indicará. 
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Con.  Sabéis  que  es  á  mi  hermano,  á  mi  amigo 
ordenáis  que  .. 

Per.  Si  pasada  una  hora  existiese,  no  compareceréis 
ante  el  tribunal  como  miembro  suyo,  sino  como  acu¬ 
sado. 

Con.  Hermán!  Hermán! 

Per.  Si  por  desgracia  no  sucumbe  á  vuestros  golpes,  ni 
él  ni  vos  escapareis  á  los  de  los  invisibles.  (No  obs¬ 
tante,  seguiré  sus  pasos.)  ( vase .) 


escena  XV. 

Conrado,  solo. 


Jueces  feroces!  (en  una  terrible  agitación.)  Jueces 
sanguinarios!  No  os  basta  que  arroje  de  mi  casa  á  mi 
amigo,  á  mi  hermano,  á  mi  huésped!  Ha  salvado  mi 
vida,  y  mandáis  que  le  asesine?  Qué  haré,  Dios  mió! 
Si  no  le  sigo,  caerán  sobre  él  miles  de  puñales,  que 
por  todas  partes  le  amenazan.  Yo  mismo,  yo  seré 
también  sacrificado.  Mis  bienes,  todas  mis  propieda¬ 
des  se  verán  destruidas...  Matilde  y  su  hijo  queda¬ 
rán  abandonados...  nadie  habrá  que  los  consuele.  Ter¬ 
rible  incertidumbre!  Juramentos  horrorosos,  en  qué 
situación  tan  cruel  me  habéis  puesto!  Ah!  Todos  los 
tormentos  del  infierno,  no  pueden  esceder  á  los  que 
están  despedazando  mi  corazón.  Y  es  decir,  ( sacando 
un  puñal.)  que  este  puñal  ha  de  servir  para  dar  muer¬ 
te  á  mi  hermano?  Ah!  La  voz,  las  fuerzas  me  faltan! 

ESCENA  XVI. 


Conrado  y  Matilde. 

Mat.  Conrado!  Conrado!  ( entra  corriendo.)  Alberto 
llega. 

Con.  Ah!  No  puedo  ser  un  asesino!..  ( yendo  resuelta¬ 
mente  d  ella.)  Matilde,  hermana  mia,  sabe  que... 
( en  el  momento  de  hablar ,  vé  á  la  puerta  del  foro  al 
peregrino  que  alza  su  puñal  en  ademan  aterrador.) 
Ah!  C1  infierno  triunfa,  (sale  por  el  foro  corriendo. 
El  peregrino  le  sigue;  Matilde  queda  absorta.  Cua¬ 
dro;  cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TEÜRCE1IR0. 

La  misma  decoración  que  el  anterior. 
ESCENA  PRIMERA. 


Conrado  entra  por  el  foro ,  despavorido ,  como  huyendo, 
y  con  un  puñal  en  la  mano. 


Oh!  es  un  sueño  lo  que  pasa  por  mi!..  lie  corrido 
tras  la  víctima!..  He  llegado  junto  á  ella  sin  que  me 
viese!  Alcé  el  puñal,  pero  al  herirla,  un  velo  de  sangre 
ofuscó  mis  ojos...  y  cai  al  suelo  inerte,  creyendo  ver 
un  fantasma  que  me  perseguía...  que  me  arrastra¬ 
ba  al  crimen...  Al  volveren  mi...  solo  encontré  el 
cadáver  de  Hermán,  y  á  mi  lado  este  puñal  tinto  en 
su  sangre...  si,  si!  Yo  soy  el  asesino...  no  lo  recuer¬ 
do;  pero  nadie  había  alli...  solo  yo  éstaba  junto  al  in¬ 
feliz  Hermán!..  Ah!  caiga  el  fuego  celeste  sobre  los 
monstruos  que  me  han  impulsado  á  semejante  cri¬ 
men!  Viertan  su  sangre  en  justa  compensación  de  la 
queme  han  hecho  derramar.  AhJ  siento  pasos...  (se 
deja  caer  en  una  silla.)  Ocultemos  este  arma  fratri¬ 
cida.  (lo  hace.) 

ESCENA  II. 


I.os  jueces  francos 

al  que  sueño  horroroso,  y  se  arroja  en  los  brazos  de  Conraa 

Adol.  Padre  mió!  Querida  madre!  Dónde  están?  M 
dre  mia!  Madre  mia! 

Con.  (Infeliz!)  Pronto  vendrá  tu  madre,  Adolfo,  (ti 
bado.) 

Adol.  Y  mi  padre?  Le  dejé  no  hace  mucho  en  esta  s 
hablando  con  vos.  A  dónde  ha  ido?  Dónde  le  hallai 
Con.  (con  tono  sombrio.)  Está  durmiendo:  respeta 
tranquilidad. 

Adol.  Lo  que  deseo  es  verle,  abrazarle. 

Con.  Por  qué  estás  tan  agitado? 

Adol.  Los  invisibles  persiguen  á  mi  padre. 

Con.  (con  susto.)  Los  invisibles! 

Adol.  Vá  á  perecer  sin  duda:  su  amigo  sois...  es  vu 
tro  huésped...  (le  coje  la  mano.)  Venid,  venid  á  < 
fenderle. 

Con.  Quién  te  lo  ha  dicho?  Qué  causa  tienes...? 
Adol.  Que  causa!  Un  sueño  horroroso!  Soñé  que  nu^ 
tros  palacios  estaban  incendiados,  debastados  nuesl 
campos...  yo  caminaba  entre  mis  padres;  los  tres  hi 
mos,  sin  socorro,  sin  asilo;  abrumados  por  el  cansí 
ció,  nos  esforzábamos  para  salir  de  un  bosque  sombi 
Tras  nosotros  iba  uno  de  esos  malvados,  que  asege 
ba  ser  amigo  de  mi  padre....  Al  volver  una  senda 
detiene,  saca  el  puñal  que  llevaba  oculto  debajo  dt 
vestido...  Ah!  (se  arroja  en  los  brazos  de  Conrai 
Con.  Adolfo!  5 

ESCENA  III. 


Conrado  y  Adolfo.  Este  sale  como  si  despertara  de  un 


Dichos  y  Matilde. 

Mat.  Albricias!  Se  ha  salvado  Hermán. 

Con.  Hermán! 

Adol.  (con  la  mayor  espresion.)  Mi  padre! 

Mat.  Si,  hijo  mió!  Alberto  le  concede  su  amparo, 
despachado  un  correo  á  Visvaden  para  saber  t( 
las  circunstancias  ocurridas  en  la  muerte  del  cond 

Adol.  Príncipe  generoso! 

Mat.  Se  han  doblado  las  centinelas  en  todas  las  puci 
de  palacio,  para  que  ningún  asesino  penetre  sin  es 
nerse  á  ser  descubierto.  Ah!  Gracias  al  generoso 
berto,  podrá  mi  esposo  presentarse  á  todos  sin  ten 
Pero  qué  causa  tienes  para  ese  silencio....  para 
turbación?  En  vez  de  tomar  parte  en  mi  alearía, 
observo  pensativo,  agitado. 

Con.  Agitado!...  No  lo  creas! 

Mat.  Pero  en  dónde  está  Hermán? 

Adol.  Está  durmiendo,  según  me  ha  dicho  mi  tio. 

Con.  No;  Hermán  ha  salido  de  palacio. 

Mat.  (con  mucha  viveza.)  Ha  salido  de  palacio?  Por 
causa?  Por  qué  razón? 

Con.  Quizá  temería...!  (dudoso.)  J 

Mat.  Qué  pudo  temer?  No  estaba  en  la  mas  comp 
seguridad  hallándose  en  tu  casa,  contigo,  que  ere;; 
hermano,  su  mejor  amigo,  y  cuya  vida  ha  salvado^! 
has  ofrecido  varias  veces  defender  la  suya  hasta  i 
ramar  la  última  gota  de  tu  sangre?  Pues  si  est 
cierto,  como  podré  pensar  que  no  se  creyese  aqu 
gurú?  Algún  arcano  se  me  oculta  sin  duda.  Conr 
habla.  f  [ 

Con.  (quiere  salir.)  Déjame,  Matilde. 

Mat.  (deteniéndole.)  Dónde  está  mi  esposo?  Quiero  ' 
guirle;  vamos  á  buscarle...  Di,  qué  camino  hato 

^  do?  (loca  una  campanilla.) 

Con.  En  una  noche  tan  oscura...  á  estas  horas!...  Q' 
res.... 

ESCENA  IV. 


Dichos  y  Berta. 

Mat.  Berta,  que  se  dispongan  dos  criados  para  acoi 


ó  lo»  Invisibles. 


rme  en  el  momento,  y  que  lleven  armas  y  hachas 
t  cendidas.  Ah,  Conrado!  Asi  abandonas  á  tu  herma- 
t ,  á  tu  amigo,  á  tu  libertador?  Dime,  qué  camino  ha 
■i  aoado? 

o  ( con  aire  sombrío  y  dudoso.)  El  tortuoso  que  con- 
i  ce  al  Monte  Negro. 

¡i.  Ese  camino  tan  horroroso...  cercado  de  peñas  y  de 
I  ecipicios?  Nada  importa;  vamos. 
íl.  Yo  también  iré,  madre  mia! 

[jj,  Si ,  hijo ;  sigue  mis  pasos ;  no  tengo  otro  consuelo 
<  el  mundo. 

g  Reflexionad,  señora... 
j  Quiero  ver  á  mi  esposo. 

t  Una  noticia  horrorosa  se  ha  divulgado  en  palacio, 
[i  Ah!  Habla. 

(¿  (Dios  mió!) 

g  Parece  que  han  encontrado  á  un  hopibre  muerto 

Imñaladas. 

Cuándo? 

Hace  pocos  momentos. 

Dónde? 

a  Entre  los  peñascos  que  hay  á  la  entrada  de  esa 
^sma  cordillera  de  que  habíais. 

Lo  has  oido,  Conrado? 
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cu  ( muy  turbado.)  Nada  comprendo...  (Qué  suplicio! 
liyamos  de  su  vista!) 

IÉ  ( deteniéndole .)  Deteneos.  Qué  habéis  hecho  de  mi 
é'oso?  Ah!  El  príncipe!  ( deja  d  Conrado  y  corre  á 
liibir  á  Alberto.) 
o|  (Matadme,  Dios  poderoso!) 

j  ESCENA  Y. 

Los  dichos  y  Alberto. 

>J  Matilde,  Conrado!  Acaba  de  cometerse  un  nuevo 
isinato  en  las  inmediaciones  de  palacio.  Dónde  está 
;lt  I  raían? 

Iaj  Hermán  ha  salido,  y  han  encontrado  muerto  á  un 
o  nbre  en  estas  cercanias. 

J|(a  Conrado  )  Parece  que  estáis  turbado!... 

:üM(á  Berta.)  Has  sabido  quién  era  ese  desdichado? 
'«Se  ignora  su  nombre;  pero  á  juzgar  por  las  señas 
q me  han  dado,  debe  ser  el  pasagero  que  habéis 
Upedado  esta  noche. 

»•  Ah!  Mi  esposo! 
u  t  (admirado.)  Hermán! 

■  i  Tranquilizaos,  señora;  no  puede  ser  vuestro  espo- 
«porque  todos  aseguran  que  vieron  salir  á  este  de 
«icio  en  compañía  del  señor  Conrado. 

%  a  Acompañado  de  mi  hermano! 

•  t Responded. 

-un  Calíais?  Qué  agitación  es  la  vuestra?  Devosrecla- 
*(  a;  la  persona  de  mi  esposo. 

Si,  dadnos  á  mi  padre. 

«*uÍYo  también  reclamo  á  mi  amigo.  Corramos  todos 
'Jí  #;u  busca. 

Adolfo,  Berta,  marchemos;  el  cielo  nos  guiará. 
con  espansion  doloroso,  pero  fuerte.)  Deteneos; 
y.  io  es  tiempo.  Hermán  no  existe. 
aí  Quién  ha  sido  el  monstruo  que  ha  cometido  tal 
i< )  de  barbarie? 

Hí(cow  la  mayor  desesperación.)  Huid...  maldecid- 
i  ..  Delante  de  vosotros  teneis  á  ese  hombre  cri- 
n  al ! 
i;  Tú! 

41) Mi  hermano! 

*  [fuer  a  de  sí.)  Sabed  que  soy  juez  franco,  y  el  ase- 
si*  de  Hermán. 

'i  i.  {se  apartan  horrorizados.)  Cielos! 


Con.  ( enagenado .)  Hermán  era  mi  amigo,  mi  liberta¬ 
dor,  mi  huésped,  y  le  he  quitado  la  vida. 

Alb.  Cruel! 

Con.  {llorando pero  con  furor.)  Era  desgraciado,  se 
veia  sin  ausilios,  sin  asilo,  y  yo  he  podido  asesinarle! 
Monstruos  que  conducísteis  mis  manos,  que  ahora  os 
gozáis  en  mi  desesperación,  no  cantéis  vuestro  triun¬ 
fo  ;  no  he  derramado  su  sangre  inocente  para  que  con¬ 
servéis  la  vuestra.  Mi  venganza  será  terrible!  {miran¬ 
do  á  la  puerta.)  Oh!...  No  es  un  sueño!...  Aquel  ros¬ 
tro!...  Aquellos  vestidos!...  Es  él!...  Si,  es  Hermán! 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Hermán,  que  entra  sostenido  por  unos 
criados ;  los  tres  van  d  sostener  d  Hermán  y  le  sientan 
en  un  sillón :  ¡os  criados  se  van. 

Mat.  Esposo  mió! 

Alb.  Amigo! 

Adol.  Padre! 

Con.  (se  arrodilla  delante  de  Hermán.)  Perdón...  per- 
don...  sombra  sagrada  de  Hermán. 

Her,  {sentado.)  Qué  dices,  Conrado9  No  es  una  sombra 
lo  que  ves ;  soy  Hermán ;  es  tu  amigo,  que  te  abraza. 
Con.  {fuera  de  sí.)  Abrazar  á  tu  asesino! 

Her.  No,  no;  tú  eres  mi  amigo. 

Con.  Asi  tratas  á  tu  verdugo? 

Her.  Alberto,  Matilde,  no  le  creáis;  él  era  quien  me 
seguía,  el  que  intentaba  defenderme. 

Con.  (Defenderle!  Oh  tormento!) 

Her.  Tranquilízate  ;  la  cota  que  llevo  siempre  debajo 
del  trage,  ha  disminuido  el  efecto  de  los  terribles  gol¬ 
pes  que  rae  dió  el  asesino...  Perdí  el  sentido,  á  pesar 
de  eso ;  caí  en  tierra,  y  á  poco  rato,  vuelto  en  mí,  me 
hallé  en  los  brazos  de  unos  aldeanos,  que  me  condu¬ 
jeron  hasta  aqui. 

Con.  ^con  fuerza.)  He  sido  tu  asesino,  pero  te  vengaré. 
Alb.  A  mí  me  pertenece  esa  obligación....  Según  he 
sabido,  se  reúne  cerca  de  estos  parages  la  gavilla  in¬ 
fame  de  esos  malvados ;  vos  debeis  conocer  el  lugar 
en  que  celebran  sus  sesiones ;  indicádmele,  y  yo  me- 
encargo  de  vengar  á  todos. 

Con.  Alberto,  por  lo  que  sufro,  conoceréis  los  crueles 
remordimientos  que  me  despedazan ;  la  sangre  que  ha 
vertido  Hermán  pide  castigo ;  sé  que  mi  cabeza  está 
proscripta,  y  que  no  puedo  libertarme  de  los  puñales 
que  la  amenazan  ;  pero  he  hecho  un  juramento,  y  ja¬ 
más  faltaré,  denunciando  á  los  que  se  fiaron  de  mí. 
Alb.  Consecuencia  con  unos  asesinos! 

ESCENA  VII. 

Los  mismos  y  un  Oficial  de  Alberto. 

Ofi.  Señor,  han  sido  arrestados  dos  desconocidos,  que 
intentaban  introducirse  en  el  palacio,  y  cuyas  pregun¬ 
tas  misteriosas  dieron  que  sospechar  á  los  guardias. 
Alb.  Quiénes  son? 

Ofi.  Por  el  trage  parecen  peregrinos. 

Con.  Ah! 

Ofi.  Cuando  se  les  prendió,  uno  de  ellos  estaba  fijando 
á  la  puerta  principal  del  palacio  este  cartel,  {entrega 
un  pergamino  d  Alberto .) 

Alb.  Que  se  me  presente  ese  último,  y  el  otro  llevadlo 
al  calabozo  y  ponedlo  en  el  tormento  para  que  decla¬ 
re  sus  cómplices. 

Con.  (Dictada  está  mi  sentencia!) 

Alb.  «Conrado  de  Turingia,  has  faltado  á  tus  juramen¬ 
tos.  Nosotros,  en  calidad  de  vengadores  secretos  del 
»Ser  invisible,  te  citamos  delante  de  la  justicia  de 
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«Dios...  Comparece...  comparece.»  Conrado,  qué  sig¬ 
nifica  este  papel? 

Con.  Que  han  proscripto  mi  cabeza,  porque  Hermán 
respira  aun.  ( movimiento  general  de  indignación .) 

Alb.  Silencio! 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  el  Peregrino  y  guardias. 

Alb.  Peregrino,  reflexiona  antes  de  responder  á  mis 
preguntas,  que  el  decir  la  verdad  podrá  salvarte,  y  que 
si  faltas  á  ella,  eres  perdido.  Qué  causa  has  tenido  para 
fijar  este  cartel? 

Per.  Me  lo  han  mandado. 

Alb.  Quién? 

Per.  Mis  gefes. 

Alb.  Quiénes  son? 

Per.  Los  invisibles. 

Alb.  Dónde  se  hallan? 

Per.  En  todas  partes  y  en  ninguna. 

Alb.  (Yo  conozco  esta  voz.)  Abandona  ese  lenguaje 
misterioso,  y  responde  con  verdad.  Dónde  está  el  lu¬ 
gar  de  su  reunión? 

Per.  En  donde  la  justicia  lo  reclama. 

Alb.  Por  última  vez  te  exijo  me  digas  en  qué  parage  se 
reúnen  esos  malvados.  Enmudeces?  Guardias,  arran¬ 
cadle  ese  trage.  (ios  guardias  van  á  ejecutarlo ,  y  él 
se  quila  el  vestido  y  la  barba  postiza. ) 

Per.  Deteneos.  Mírame. 

Alb.  Julio!  Tú,  á  quien  he  hecho  tantos  beneficios, 
compañero  y  cómplice  de  unos  asesinos! 

Per.  Alberto,  la  justicia  es  primero  que  la  gratitud.  He 
cumplido  mis  obligaciones  como  vuestro  criado  j  ahora 
cumplo  las  de  juez  franco,  en  cuya  sociedad  no  hay 
ningún  criminal.  Aqui  si,  existen  dos :  este  es  trai¬ 
dor  ;  ( por  Conrado .)  aquel  es  asesino,  (por  Hermán.) 
Vos  los  amparais;  nosotros  los  castigamos.  Conside¬ 
rad  quién  ejerce  funciones  mas  sagradas. 

Alb.  Temerario!  Tu  castigo  servirá  de  ejemplo. 

Per.  No  es  bastante  vuestro  poder  para  libertarlos  de  la 
justicia  del  gran  tribunal. 

Alb.  (á  los  guardias.)  Llevadle. 

Per.  Sé  que  mi  vida  pende  de  vuestra  voluntad ;  pero 
no  olvidéis  que  á  una  voz  mia,  estarán  prontos  mil  pu¬ 
ñales  para  vengarme,  (se  lo  llevan .) 

ESCENA  IX. 

Conrado,  Alberto,  Hermán,  Matilde  y  Adolfo. 

Her.  Oh!  No  es  justo  que  os  espongais  tanto  por  mí. 
Alberto,  Conrado,  os  recomiendo  á  mi  esposa,  á  mi 
hijo;  protegedlos  y  acordaos  de  Hermán,  (quiere 
irse.) 

Alb.  (le  detiene .)  Que  intentáis  hacer? 

Her.  Entregarme  á  mis  enemigos. 

Mat.  Y  abandonas  á  tu  muger  y  á  tu  hijo?  Qué  seria  de 
ellos? 

Con.  Espera;  voy  á  dar  un  paso,  del  cual  pende  tal  vez 
tu  salvación...  (suena  un  reloj,  que  dd  las  doce.)  (Ahí 
La  hora  del  tribunal...  Mi  deber  me  llama.)  Adiós. 

Alb.  A  dónde  vais? 

Con.  Pronto  sabréis  de  mí.  (vase.) 

Her.  Un  triste  presentimiento  me  asegura  que  camina  á 
su  muerte. 

Alb.  Dejadme  solo ;  voy  á  realizar  un  pensamiento,  que 
acaso  sea  la  estincion  de  ese  horrible  tribunal,  y  la  li¬ 
bertad  de  todos. 

Mat.  Considerad,  príncipe... 

Alb.  Nada  me  digáis,  y  obedeced,  (vanse.) 


ESCENA  X. 


Alberto  solo;  loca  una  campanilla  y  se  presenta 

Criado. 


Alb.  Habéis  llevado  al  subterráneo  al  otro  individuo  de 
tribunal  invisible?  í 

Cria.  Si  señor.  ^ 

Alb.  Lo  habéis  puesto  en  el  tormento?  I? 

Cria.  Tanto,  que  desea  declarar  cuanto  le  ordenéis,  j? 
Alb.  (ap.  al  salir  por  el  foro  seguido  del  Criado.)  ConJ 
dúceme  á  su  lado,  y  Dios  ayude  mis  planes. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


|e< 


El  teatro  representa  un  gran  subterráneo  con  dos  escaj. 
leras  laterales,  y  en  el  medio,  un  poco  hácia  la  derechj 
de  los  espectadores,  se  verá  el  borde  de  una  cisterna,  qu  1 
se  supone  está  hecha  en  los  peñascos;  al  fondo  una  cuerf ' 
da  que  se  supone  ser  de  una  campana,  la  que  á  su  ver 
suena. 


ESCENA  primera. 

El  Presidente,  Jueces  francos,  Ministros. 


9$, 


OID 


(Al  levantarse  el  telón  entran  cuatro  hombres  enma>  ¡ 
carados  y  vestidos  de  negro,  observando  el  mas  profunt*  ^ 
silencio.  El  primero  llevará  una  espada  desnuda.  El  se  f 
gundo  un  reloj  de  arena.  El  tercero  un  libro  grande,  qi ,  , 
pondrá  sobre  la  mesa.  El  cuarto  un  cuadro  negro,  q: 
pondrá  también  sobre  la  mesa.  Al  rededor  de  esta,  q  uel 
debe  estar  en  el  centro,  habrá  siete  sillas  negras,  de  l,p 
cuales  la  del  presidente  será  mayor:  encima  de  ella  Allí 
verá  un  paño  negro  en  forma  de  tapiz,  que  tendrá  pint  m 
das  dos  espadas  desnudas  y  cruzadas,  y  sobre  ellas  un  l<  )eq 
trero  que  diga  :  tribunal  secreto.  El  hombre  que  llev  fe 
ba  la  espada  se  sienta  sobre  un  taburete  al  lado  de  la  si!  o 
del  presidente.  Luego  entra  otro  hombre  enmascarad! 
pero  sin  el  trage  negro;  vá  á  la  mesa,  pone  una  man  7_ 
sobre  el  libro,  que  estará  abierto,  saca  un  papel  cuadré 
do,  lo  deja  sobre  la  mesa,  y  se  vá  por  la  escalera  del  lad 
derecho.  Después  entra  otro  hombre,  que  hace  la  mism 
ceremonia,  y  se  vá  por  el  mismo  lado.  Habrá  una  pausi 
y  se  oye  el  reloj,  que  dá  las  doce.  Al  momento  bajan  pi 
la  escalera  siete  hombresenmascarados  vestidos  denegrí 
Vienen  precedidos  y  seguidos  de  guardias ,  también  en 
mascarados.  Los  jueces  se  ponen  al  lado  de  la  mesa-  L'ij  v ; 
guardias  detrás.  Cada  juez  lleva  bordado  en  el  vestido  fe, 
sobre  el  pecho  un  número,  que  figura  ser  el  que  le  ha  te L rr 
cado  en  suerte  para  la  antigüedad  del  tribunal,  y  con  a 
reglo  á  esta  se  sentará.  El  número  primero  es  del  pres 


lad! 

tod 


ap, 

¡da! 


dente.  El  teatro  está  iluminado  por  una  lámpara  gran< 
que  cuelga  de  la  bóveda.  Nota.  Los  usos,  costumbres 
ceremonias  que  aqui  se  espresan,  se  han  copiado  del) 
antiguas  crónicas  de  aquel  tiempo,  y  deben  ejecutar 
sin  alteración  y  con  el  mayor  cuidado,  para  poder  forin 
una  idea  esacta  de  las  sesiones  que  tenian  en  el  tribun 
secreto.)  ufl i 


'  ecast 
La  r 


teis] 


m 

ico; 


Núm.  í.°  (después  de  un  profundo  silencio.)  El  reloj  i  i  jueces, 
dado  las  doce:  estamos  reunidos  en  número  de  sieitíota 
En  su  consecuencia,  el  tribunal  está  formado.  ;k 
jueces  se  sientan,  los  guardias  se  forman  en  las  eso  i 
leras,  donde  permanecerán.)  11 

2.°  Jueces  francos,  jurad  sobre  este  libro  y  sobre  es 
espada,  que  guiados  únicamente  por  la  equidad  ro¡ : 
inflexible,  no  manchareis  con  ninguna  pasión  criroró 
los  augustos  deberes  que  vais  á  cumplir. 

Todos.  ( levantando  la  mano  derecha .)  Lo  juramos,  i 

1. °  Qué  causas  os  reúnen  aqui? 

2. °  La  obediencia.  4  t 

l.°  Cuál  es  vuestra  misión?  |¡ 
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ó  los  invisible». 


Ser  justos. 

£n  qué  estriva  vuestra  fuerza? 

Vn  la  unión. 

{  nuestro  juramento? 

|En  el  secreto. 

'Qué  castigo  sufre  el  perjuro?  ( cada  juez  saca  un 
j  nal  y  le  pone  al  pecho  del  que  esld  á  su  lado.) 

>s.  La  muerte. 

|ué  objeto  tienen  nuestros  afanes? 

.a  felicidad  de  las  generaciones  futuras, 
ío  olvidéis  nunca,  que  ni  el  amor,  ni  la  amistad,  ni 
(agradecimiento,  ni  la  sensibilidad  deben  ocupar 
c  estro  pecho,  sino  la  justicia  mas  austera.  Rocojed 
f istro  espíritu,  pues  vá  á  empezársela  grande  obra. 
( iré  el  libro  y  lee.)  «Conrado  de  Turingia  está  cita- 
<1  ante  este  tribunal.» 

i} gado,  (llegando.)  Ahí  fuera  se  halla  Conrado,  y 
e  que  se  le  permita  presentarse, 
ue  entre,  (rase  el  empleado.)  Jueces  francos!  El 
¡¡  vais  á  ver  ha  ocupado  una  de  estas  sillas;  si  fuese 
pable,  no  olvidéis  que  débe  ser  ejemplar  su  castigo. 

ESCENA  II. 

ch,  Conrado  conducido  por  el  Empleado  ;  llega  al 
medio  de  la  escena  y  dobla  una  rodilla. 

^imo  os  llamáis? 

¡i  Conrado  de  Turingia. 
liál  es  vuestro  rango? 

>J El  de  barón  del  Santo  Imperio;  y  también  fui 

Ímbro  de  este  tribunal, 
íé  pretendéis? 

)efender  mi  inocencia  y  volver  á  ocupar  mi  silla. 

’  iStificaos  del  crimen  que  se  os  imputa,  ó  será  bor¬ 
ra»  vuestro  nombre  del  libro  de  los  vivientes. 

Nr>e  qué  se  me  acusa? 
í  desobediente  y  de  perjuro, 
irijuién  es  mi  acusador?  ( lodos  se  levantan ,  menos 
cali  mero  7.) 

(jé  miro!  Hay  entre  nosotros  defensores  de  la  ini- 
iéad! 

Sjtodos  le  acusamos,  quién  será  su  juez? 
ap.  con  admiración .)  Esta  voz  no  me  es  desco¬ 
ja! 

,rman  de  Altoors  fué  condenado  por  el  tribunal,  y 
,¡'  locución  de  la  sentencia  se  confio  á  este  acusado. 
yu>  y  debió  quitarle  la  vida;  no  lo  ha  hecho,  pues 
J/ia  existe  Hermán.  Jueces  francos,  cómo  llamáis 
i  t  e  crimen? 

§  obediencia. 

Q  í  castigo  merece? 
o  La  muerte. 

\  veis  la  opinión  del  tribunal.  Qué  teneis  que  opo- 


e¡ 


evanldndose.)  Toda  la  Alemania  sabe  los  estre- 
iN; vínculos  que  me  unen  á  Hermán,  y  no  obstante, 
o  solo  fué  confiada  su  muerte  alevosa.  Responded- 
e.ueces,  por  qué  me  preferisteis  á  tantos  emisarios, 
ios  obedecen  ciegamente,  y  que  no  se  hallan  con 
luán  tan  relacionados  como  yo? 

Es  peñasteis  vuestra  palabra  y  debisteis  cumplirla. 
Va  he  cumplido.  Hermán  era  mi  huésped  y  le  he 
irado  de  mi  casa;  confiaba  en  mi  ausilio,  se  fiaba 
i  i  persona,  y  alcé  mi  puñal  sobre  él.  En  vista  de 
d  quién  osará  acusarme  de  desobediente? 

I  qué  no  le  disteis  muerte  segura  luego  que  volvió 
v  stro  palacio? 

>s  veces  su  verdugo!  Seas  quien  fueses,  juez,  que 
i  e  reconvienes,  sufre  te  diga  que  tales  deseos  son 
o  >s  de  un  bandido  sanguinario. 


l.°  Temerario! 

Con.  Hermán  es  inocente. 

l.°  Inocente,  y  no  ha  comparecido  ante  el  tribunal,  ha¬ 
biéndole  citado  tres  veces? 

Con.  Lejos  de  su  patria  por  espacio  de  tantos  años,  po¬ 
día  conocer  los  estatutos  de  la  corporación,  ni  el  lugar 
en  que  os  reuníais?  Repito  que  Hermán  es  inocente,  y 
ofrezco  mi  persona  por  garante  de  esta  verdad  mien¬ 
tras  se  hacen  las  averiguaciones  oportunas. 

l.°  No  necesita  garantías  el  tribunal;  su  poder  se  estien- 
de  por  todo  el  globo.  Llevaos  á  ese  hombre.  ( á  los 
guardias ,  que  se  lo  llevan. ) 

ESCENA  III. 

Dichos ,  menos  Conrado. 

l.°  Sentenciad.  ( lomando  la  espada.) 

Todos.  Que  muera!  (con  vehemencia ,  escepto  el  núme¬ 
ro  7.) 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  un  Guardia;  luego  Juno. 

Guar.  Un  comisario  del  tribunal ,  acompañado  de  un 
niño,  pide  audiencia  para  un  mensage  de  la  mayor 
importancia. 

l.°  Que  entre  él  solo,  y  vos  encargaos  del  niño.  ( sale  el 
guardia,  y  á  poco  entra  Julio  por  la  escalera  de  la 
derecha.) 

Jul.  Oídme,  hermanos. 

l.°  Hablad. 

Jul.  He  logrado  escaparme  de  la  prisión  en  que  me  ha¬ 
bían  encerrado,  y  traigo  conmigo  una  prenda  segura 
contra  el  infame  Hermán ;  me  he  apoderado  de  su 
hijo! 

l.°  Guardias,  conducid  á  ese  niño  al  calabozo  de  ese  la¬ 
do...  Ahora  seguiréis  vuestro  relato.  ( varios  soldados 
salen  y  entran  llevando  á  la  fuerza  d  Adolfo.) 

Adol.  A  dónde  me  lleváis?  Dejadme!  Dejadme!  Madre! 
Madre!  (a  una  seña  del  número  l.°  entran  con  Adolfo 
en  el  calabozo  designado.) 

l.°  (á  Julio.)  Seguid. 

Jul.  Sabed  primeramente,  (la  voz  de  Adolfo  se  pierde. 
El  número  7  hace  un  movimiento  muy  marcado.)  que 
recelando  de  la  vacilación  de  Conrado,  seguí  sus  pasos 
cuando  fué  á  dar  muerte  á  Hermán,  y  en  efecto,  vi 
que  al  alzar  su  puñal,  apoderándose  de  él  un  horror 
terrible,  cayó  al  suelo  sin  sentido;  entonces  yo  saqué 
mi  daga,  y  cumplí  lo  que  Conrado  no  se  atrevió  á  rea¬ 
lizar. 

l.°  Conrado  ignora  ese  resultado? 

Jul.  Lo  ignora,  porque  dejé  á  su  lado  el  puñal  tinto  en 
sangre,  y  al  volver  en  sí ,  solo  halló  el  arma  y  el 
cuerpo  de  Hermán  que  se  libró  de  la  muerte,  gracias 
á  la  cota  que  llevaba  bajo  el  vestido! 

l.°  No  por  eso  es  menor  el  crimen  de  Conrado ;  por  el 
contrario,  merece  mas  la  muerte. 

Jul.  Sabed  también,  que  hay  otro  hombre  mas  criminal 
y  mas  merecedor  de  la  muerte  que  Conrado. 

1. °  Nombradlo. 

Jul.  Alberto  de  Sajonia,  aquel  de  cuyo  poder  me  he  es¬ 
capado,  no  pudiendo  lograr  lo  mismo  el  hermano  que 
me  acompañaba... 

2. °  Muerte  á  Alberto  de  Sajonia! 

Todos,  (menos  el  número  7.)  Muera! 

l.°  Julio,  id  al  lado  del  hijo  de  Hermán,  y  asi  que  oigáis 
el  sonido  de  esa  campana,  haced  con  él  lo  que  hiciste 
con  el  padre...  pero  con  éxito  mas  feliz!  (Julio  se 
inclina  y  sale.) 
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1. °  Ya  lo  oís,  hermanos.  Conrado  toleró  la  prisión  de 
Julio,  y  vaciló  al  dar  muerte  á  Hermán.  Pido  que  se 

le  condene.  ,  ... 

2. °  Que  su  castigo  sea  pronto,  terrible  y  ejemplar.  Jue- 
ces  francos,  esa  cisterna  construida  en  las  rocas,  y 
cuya  profundidad  no  puede  mirarse  sin  horror,  fué  el 
sepulcro  del  primer  infame  que  conspiró  contra  nos¬ 
otros  ;  ella  sea  ahora  la  sepultura  de  Conrado. 

1  °  Si,  opino  que  se  le  precipite  al  momento  en  la  cis¬ 
terna,  (iodos  se  levantan,  menos  el  número  7.)  Aun 
persistís  en  vuestro  sistema  compasivo? 

2  o  gospecho  que  entre  nosotros  existe  algún  traidor, 
presidente,  ordenad  que  todos  se  descubran. 

7.°  Presidente,  mandad  que  se  me  escuche. 

l.°  Qué  queréis? 

7  o  liberto  de  Sajonia  es  vuestro  enemigo. 

1°  perecerá  en  el  momento  que  se  aparte  de  sus  guar¬ 
dias. 

7  °  Y  si  no  tiene  ese  descuido?  Para  dar  tan  importante 
<mlpe,  se  necesita  de  un  hombre  que  pueda  aproxi¬ 
marse  á  todas  horas  á  Alberto,  y  á  ese  hombre  le  co¬ 


nozco  yo. 
l.°  Quién  es? 

7.°  El  mismo  Conrado.  Alberto  se  hospeda  en  su  pa¬ 
lacio. 


Con.  Desde  su  niñez. 

7.°  Respondéis  de  su  inocencia? 

Con.  Respondo  con  mi  vida. 

1. °  Es  el  enemigo  mas  terrible  que  tienen  los  jjaeci 
francos. 

Con.  Y  los  jueces  francos  no  lo  son  de  él? 

2. °  Ha  jurado  perdernos. 

Con.  Y  vosotros  queréis  asesinarle. 

7.°  Yo  os  ruego  que  juréis  cumplir  los  decretos  del  tr 
bunal.  ( procura  hacerse  conocer  de  Conrado ,  peroiS 
puede  conseguirlo  á  eausa  de  la  atención  con  que 
miran  los  jueces.) 

Con.  No  lo  espereis  nunca. 

7.°  Jueces  francos,  vá  á  decidirse. 

Con.  Si,  prometo  inmolar  al  inicuo  que  conspire  cont 
Alberto. 

l.°  Llevadle,  (los  jueces  se  levantan  indignados.  El  n 
mero  l.°  rompe  la  vara  y  arroja  los  pedazos  d  l 
pies  de  Conrado .) 

Con.  Cobardes!  Yo  moriré  como  honrado;  pero  ve 
otros  moriréis  como  asesinos. 

B 

ESCENA  VI.  i 

Los  Jueces,  un  Guardia  que  llega • 


t.°  (á  los  jueces.)  Es  cierto.  ( entra  un  guardia,  y  entre - 
ga  un  papel  al  número  7.°)  En  este  pliego  me  dan  la 


noticia  de  haberse  separado  Alberto  de  su  comitiva; 
con  ella  se  halla  el  proscripto  Hermán ,  que  busca  á 
su  hijo. 

7.°  Reflexionad  lo  que  os  he  dicho. 
t.°  Sin  duda  es  Conrado  el  mas  á  propósito  para  acción 
tan  importante;  pero  temo... 

7.°  Yo  me  encargo  de  persuadirle. 
l.°  Jueces,  consentís  en  que  se  perdone  á  Conrado,  si  se 
decide  á  asesinar  á  nuestro  enemigo?  ( lodos  levantan 
la  mano  en  señal  de  aprobación.)  Que  venga  el  reo. 
(á  un  guardia .) 


ESCENA  V. 

Dichos ,  Conrado  conducido  por  los  guardias. 


Guar.  Acaba  de  ser  presa  cerca  de  este  subterráneo  i 
muger! 

l.°  Llevadla  fuera  del  bosque,  y  guardadla  con  centú 
las  de  vista.  (Será  Matilde.) 

Guar.  Solicita  presentarse  ai  tribunal. 

l.°  Cuál  es  su  salvo-conducto? 

Guar.  Un  pliego  de  uno  de  nuestros  emisarios  en  W* 
falia. 

l.°  Que  entre.  ( vase  el  guardia.)  J 

7.°  Jueces  francos,  ese  pliego  puede  influir  en  la  s ; 
tencia  de  Conrado.  Yo  pido  que  se  difiera  su  eje 
cion  basta  saber  lo  que  contiene. 


ESCENA  VII. 


Dichos,  Matilde  que  entra  con  el  cabello  tendido  y  í 
el  mayor  desorden  conducida  por  los  guardias. 


l.°  Confesáis  que  vive  Hermán  todavía? 

Con.  Si. 

l.°  Sabíais  que  estaba  condenado  a  muerte? 

Con.  Lo  sabia. 

l.°  Por  esa  desobediencia  habéis  violado  vuestros  jura¬ 
mentos,  y  ofendido  al  tribunal.  Este,  cumpliendo  con 
sus  estatutos,  ha  decretado  vuestra  sentencia.  Leed¬ 
la.  (mostrándole  el  libro.) 

Con.  La  muerte!  Estoy  pronto. 

l.ü  Aun  podéis  evitarla,  dando  una  prueba  incontesta¬ 
ble  de  vuestra  sumisión. 

Con.  Esplicaos.' 

l.°  En  este  momento  recorre  ese  bosque  inmediato  uno 
de  nuestros  mayores  enemigos.  El  tribunal  ha  decidi¬ 
do  que  perezca,  y  este  decreto  debeis  ejecutarlo  al  ins¬ 
tante.  Si  obedecéis,  estáis  perdonado. 

Con.  Conservar  mi  existencia  á  costa  de  un  nuevo  asesi¬ 
nato!..  Quién  es  el  reo?  (con  indignación .) 

1 .°  Alberto  de  Sajonia. 

Con.  Alberto!  Mi  amigo!  (con  vehemencia.)  Mi  hués¬ 
ped!  Aqui  teneis  mi  corazón,  hombres  inhumanos! 
Saciad  vuestros  deseos;  pero  desgraciado  de  aquel  que 
atente  á  la  vida  del  duque. 

l.°  Ya  lo  ois;  conducidle. 

7.°  Deteneos,  (á  los  guardias  que  le  cercan.  El  mm.  i.° 
Toma  la  varita,  y  al  irla  á  romper,  le  detiene  el 
número  7.)  Conocéis  á  Alberto?  («  Conrado.) 


Mat.  Mi  hijo!..  Aqui  debe  estar  mi  hijo!.. 

l.°  Habla,  muger. 

Mat.  Es  este  el  tribunal  de  los  Jueces  francos? 
l.°  Si. 

Mat.  Justicia,  señor,  (echándose  á  sus  pies.)  Jusli 
Me  han  robado  á  mi  hijo!  Está  amenazada  la  vidí 
mi  esposo!  Justicia  pido  para  Hermán  y  paraConn 

1. °  Hermán  y  Conrado  están  ya  sentenciados. 

Mat.  Bárbaros!  (alzándose  con  Ímpetu.)  Y  os  prec 

de  protejer  la  inocencia?  Tomad,  leed  ese  piiegi 
avergonzaos!.,  (dando  un  pergamino  al  número 

I  l.°  La  letra  del  conde  de  Visvaden.  (mientras  lee,  > 
tilde  recorre  la  escena  en  la  mayor  agitación  ci 
buscando  su  hijo.)  «Próximo  á  morir,  declaro 
Hermán  me  ha  herido  de  muerte  en  combate  ¡g 
quiera  el  cielo  que  esta  declaración  llegue  á  tiei 
para  librarle  de  la  venganza  de  los  invisibles.  El  < 
de  de  Visvaden.»  (movimiento  desliendo  y  espar 

Mat.  Nada!  Le  habrán  dado  muerte?  (á  media  i n 
sollozando.) 

7.°  Jueces  francos,  puesto  que  Hermán  no  fue  crim 
y  hemos  visto  que  Conrado  tampoco  lo*  es,  pido 
sean  absueltos,  (el  número  i.°  toca  una  campan 
aparece  Conrado  entre  los  guardias  que  le  lleva 
lado  de  la  cisterna  ) 

2. °  Y  yo  insisto  en  que  se  cumpla  la  sentencia. 

Mat.  Hermano  mió! 


/ 


i¡ 


ó  Sos  Ha  visibles. 


I 


.  Matilde,  ruega  á  Dios  por  mi. 

Separadlos,  y  que  se  cumpla  la  orden!.,  {van  d  se¬ 
rrarlos  los  guardias.) 
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ESCENA  VIH. 
os,  un  Agente  del  tribunal  que  entra  apresurado. 


s.  Venganza!  Estamos  vendidos!  El  hermano  que 
pmpañaba  á  Julio,  y  que  no  pudo  escapar  de  las 
/'ras  de  Alberto,  ha  revelado  todos  nuestros  secre- 
sus  guardias  nos  han  cercado,  y  el  mismo  duque 
erto  se  halla  entre  nosotros,  {lodos  los  jueces  se 
ran  con  admiración. ) 

Jberto  aqui!  Perezca  en  el  momento!  * 
s.  Si,  perezca!  {sacando  los  puñales.) 

,n  dónde  está?  Quién  es? 

edle,  asesinos,  {arroja  el  disfraz,  se  quila  la  mas¬ 
ía  ,  se  apodera  de  la  espada  que  está  sobre  la  me- 
y  dice  con  voz  de  trueno  y  poniéndose  delante  de 
tilde  y  de  Conrado.) 

Muera!  Muera! 

(Idos  se  precipitan  sobre  ellos,  acorralándolos.  En  el 
Jpnto  en  que  ya  van  á  perecer  se  precipitan  en  el 
br  tráneo  Hermán  y  mu  ltitud  de  soldados;  unos  traen 

Ipadas  desnudas,  y  otros  vienen  con  hachones  en- 
Jos.) 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Hermán  y  Guardias. 

t 

Entregaos,  miserables! 

Traición! 

/|j  traba  una  lucha  mortal.  Alberto  se  pone  al  frente 
?!  guardias  y  arrollan  á  los  Jueces,  de,  los  cuales  unos 
eneridos,  otros  muertos  y  otros  se  esconden  bajo  la 
•  huyendo.,) 

ll  Hermán,  Hermán,  y  nuestro  hijo? 

-■  Miserables!  En  dónde  está  mi  hijo? 
loriremos  vengados!  {se  dirige  d  ¡acuerda  y  loca.) 

Jl  Ah!  Lo  olvidaba...  {ve  que  el  número  primero  al 
■  esto  se  dirige  con  cautela  á  la  cuerda  de  la  campa - 
pj  y  la  loca ;  vd  d  él,  lo  hiere  y  esclama  con  furor.) 
*‘!h!  {cae.) 

i  Tal  vez  sea  tiempo,  {enlra  precipitadamente  por 
é.de  se  llevaron  d  Adolfo.) 

1]  ESCENA  X. 

ii 

Dichos,  menos  Alberto. 

• 

’  luestro  hijo...  {con  voz  débil.)  estaba  aqui...  y  al 
i  ido...  de.,,  esta  campana...  habrá  muerto!.. 

f  Ah! 

í  Hijo  mió!  En  dónde  estás? 

ESCENA  XI. 

i; chos,  Alberto  trayendo  en  brazos  d  Adolfo. 

i  Aqui  le  tenéis. 

■  .  Madre!  Padre  mió! 

i|  y  Mat.  Hijo!  {le  abrazan.) 

■ .  Me  tenían  en  un  subterráneo  en  donde  apenas 
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se  veia.  Yo  gritaba  con  todas  mis  fuerzas,  en  dónde 
están  mis  padres?  Padre  mió!  Madre  de  mi  corazón! 
Luego  vino  Julio,  y  para  ahogar  mis  veces,  me  puso 
un  pañuelo  en  la  boca...  Ya  me  faltaba  el  aliento,  ya 
me  ahogaba,  cuando  de  improviso  se  oye  una  campa¬ 
na.  Julio  saca  un  puñal  para  herirme...  Yo  me  arrodi- 

Íllo  y  le  digo...  «Ten  piedad  de  mi!...  No  me  claves 
ese  puñal.»  Pero  él  vá  á  herirme,  y  lo  hubiera  logra¬ 
do,  si  el  duque  Alberto  no  llegase  á  tiempo  para  ma- 
I  taríe  á  él  y  traerme  en  brazos  á  este  sitio,  {nuevos 
abrazos.) 

l.°  Maldición!  {muere.) 

;  Alb.  Conrado,  sabe  que  tú  no  heriste  á  Hermán;  fue 
esc  infame  Julio...  Soldados,  destruid  cuanto  hay  en 
este  subterráneo:  ( salen  algunos  soldados  con  hacho¬ 
nes.  )  prended  fuego  á  sus  paredes.  Que  no  se  escape 
ninguno  de  estos  asesinos...  Que  triunfe  la  causa  de 
la  justicia  y  de  la  verdadera  libertad,  imperándolas 
|  leyes  sobre  la  barbarie! 

11er.  Si ,  y  nunca  os  asociéis ,  si  no  cuando  un  tirano  os 
oprima,  ó  cuando  amenaze  el  estrangero  la  indepen¬ 
dencia  de  vuestro  pais! 

Todos.  Si,  si!  ( Cuadro  :  cae  el  telón  cuando  se  vé  el  re¬ 
flejo  del  incendio.) 

FIN  DEL  DRAMA. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid.^  Madrid  25  de 
octubre  de  Vábd.=Exammada  por  el  br.  Censor  de 
turno,  y  de  conformidad  con  su  dictamen  ,  puide  repre- 
sentarse.— Benavides. 

i 

MADRID,  1853. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  1  ALAMA, 

Calle  del  Duque  de  AJba,núm.  i 3. 
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